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La voz del Pastor
REENCUENTRO

Con mucha frecuencia, los textos 
bíblicos nos hablan del amor in-
condicional de Dios, de su cercanía 
compasiva ante el dolor humano y 
de su misericordia sin límites hacia 
el pecador. 

Uno de estos pasajes es el de la 
parábola del Padre misericordio-
so (cfr. Lc 15, 20-24)). Un padre 
que, respetando la libertad de su 
hijo, le entrega los bienes exigidos 
y le deja partir para que haga con 
su vida lo que mejor le conviene. 
Un padre, sin embargo, que no se 
desentiende de su suerte, sino que 
siempre está con el corazón lleno 
de amor y los brazos abiertos para 
celebrar su regreso. 

El momento más emocionante se 
da cuando el Padre ve venir a su 
hijo, se conmociona internamente 
y corre a su encuentro. Un acon-
tecimiento donde el reclamo y la 
condena no tienen espacio; todo 
se transforma en fiesta: el mejor 
vestido, anillo, sandalias, la buena 
música y la mejor comida. Este es 
el modo cómo el Padre disfruta de 
la presencia de su hijo, indepen-
dientemente de su situación legal 
y moral que eligió lejos de su casa 
paterna.

Estas actitudes también las pode-
mos poner en práctica con las per-
sonas que se han alejado de nues-
tra vida por una u otra razón. Como 
el padre, debemos estar siempre a 
la expectativa, esperando el regre-
so para que, apenas las miremos, 
nos llenemos de alegría y corramos 
a su reencuentro. 

Mons. Luis Cabrera H.

“Con ella, providencialmente unida a la plenitud de los tiempos (cfr. Ga 4,4), 
llega a cumplimiento la esperanza de los pobres y el deseo de salvación. 
La Virgen de Nazaret tuvo una misión única en la Historia de Salvación, 
concibiendo, educando y acompañando a su hijo hasta su sacrificio de-
finitivo” (DA n 267).  María no descuida en ningún momento su papel de 
madre, como dice el Documento de Aparecida, tuvo un papel fundamental 
“concibiendo, educando y acompañando a su Hijo”, lo que muchas madres 
cristianas hoy, debieran hacer suyo; sobre todo cuando vemos cómo en 
ciertos hogares se descuida totalmente la educación y acompañamiento de 
los hijos en nombre de una concepción de la vida donde la libertad deviene 
en libertinaje.

Es alarmante, por ejemplo, constatar en la provincia del Azuay, “católica por 
tradición”, estadísticas que nos hablan del preocupante aumento del consu-
mo de alcohol y drogas en adolescentes. Ante esto nos preguntamos: ¿Qué 
sucede en el seno familiar, qué origina esta “huida” de la realidad a través 
del alcohol y las drogas; tal vez algo al interior del hogar no está funcionan-
do? No basta decir “le doy todo lo que me pide” en cuanto a lo material, si 
se descuida la presencia que anima, que estimula y que corrige.

Por eso es conveniente en este mes dedicado a la Virgen María, a la luz de 
su ejemplo de madre, reflexionar sobre el papel de las mamás en la educa-
ción y acompañamiento de sus hijos.

MARÍA EDUCADORA



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Liturgia de la Palabra

Ritos Iniciales

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Convocados por Jesús resucitado, celebremos 
con alegría y gratitud la Eucaristía. Iniciamos cantando.

2.	 Rito Penitencial
Renovemos el compromiso bautismal, para que la nove-
dad de la Pascua llene nuestra vida.
(Aspersión a la asamblea, acompañada con un can-
to bautismal) 

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Dios todopoderoso y eterno, que te dignaste renovar-
nos por el Bautismo, santifícanos por el sacramento  
pascual, para que, con la ayuda de tu protección, pro-
duzcamos muchos frutos y alcancemos los gozos de 
la vida eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo...

Asamblea: Amén.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 32)

Salmista:	 El Señor cuida de aquellos que lo temen. 
Aleluya.

Asamblea:	 El Señor cuida de aquellos que lo temen. 
Aleluya.

Que los justos aclamen al Señor;
es propio de los justos alabarlo.
Demos gracias a Dios al son del arpa,
que la lira acompañe nuestros cantos. R.

Sincera es la palabra del Señor
y todas sus acciones son leales.
Él ama la justicia y el derecho,
la tierra llena está de sus bondades. R.

Cuida el Señor de aquellos que lo temen
y en su bondad confían;
los salva de la muerte
y en épocas de hambre les da vida. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 2, 4-9
Hermanos: Acérquense al Señor Jesús, la piedra viva, 
rechazada por los hombres, pero escogida y precio-
sa a los ojos de Dios; porque ustedes también son 
piedras vivas, que van entrando en la edificación del 
templo espiritual, para formar un sacerdocio santo, 
destinado a ofrecer sacrificios espirituales, agrada-
bles a Dios, por medio de Jesucristo. Tengan presente 
que está escrito: He aquí que pongo en Sión una 
piedra angular, escogida y preciosa; el que crea 
en ella no quedará defraudado.

V Domingo de Pascua - Ciclo A

5.	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas de hoy nos muestran a Jesús como la piedra 
angular de la Iglesia. Él es el camino, la verdad y la vida. 
Escuchemos con atención.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 
6, 1-7
En aquellos días, como aumentaba mucho el número 
de los discípulos, hubo ciertas quejas de los judíos 
griegos contra los hebreos, de que no se atendía bien 
a sus viudas en el servicio de caridad de todos los 
días. 
Los Doce convocaron entonces a la multitud de los 
discípulos y les dijeron: “No es justo que, dejando el 
ministerio de la Palabra de Dios, nos dediquemos a 
administrar los bienes. Escojan entre ustedes a sie-
te hombres de buena reputación, llenos del Espíritu 
Santo y de sabiduría, a los cuales encargaremos este 
servicio. Nosotros nos dedicaremos a la oración y al 
servicio de la palabra”. 
Todos estuvieron de acuerdo y eligieron a Esteban, 
hombre lleno de fe y del Espíritu Santo, a Felipe, Pró-
coro, Nicanor, Timón, Pármenas y Nicolás, prosélito de 
Antioquía. Se los presentaron a los apóstoles y éstos, 
después de haber orado, les impusieron las manos. 
Mientras tanto, la palabra de Dios iba cundiendo. En 
Jerusalén se multiplicaba grandemente el número de 
los discípulos. Incluso un grupo numeroso de sacer-
dotes había aceptado la fe. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.



Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas

Oh Dios, que nos hiciste partícipes de tu divinidad 
por el venerable intercambio de este sacrificio, con-
cédenos que, así como conocemos tu verdad, igual-
mente alcancemos una vida de piadoso testimonio.    
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Señor, muéstrate benigno con tu pueblo, al que has 
alimentado con los misterios celestiales, para que 
del antiguo pecado pasemos a la vida nueva. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	Compromiso 
Anunciemos con nuestras vidas a Jesús camino, verdad 
y vida.

Dichosos, pues, ustedes, los que han creído. En cam-
bio, para aquellos que se negaron a creer, vale lo que 
dice la Escritura: La piedra que rechazaron los 
constructores ha llegado a ser la piedra angular, 
y también tropiezo y roca de escándalo. Tropiezan 
en ella los que no creen en la palabra, y en esto se 
cumple un designio de Dios. 
Ustedes, por el contrario, son estirpe elegida, sa-
cerdocio real, nación consagrada a Dios y pue-
blo de su propiedad, para que proclamen las obras 
maravillosas de aquel que los llamó de las tinieblas a 
su luz admirable.  Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio Jn 14,6
Asamblea: Aleluya, Aleluya.       
Cantor: Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie va al 
Padre, sino es por mí, dice el Señor. 
Asamblea: Aleluya, Aleluya. 

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Juan 14, 1-12
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “No 
pierdan la paz. Si creen en Dios, crean también en 
mí. En la casa de mi Padre hay muchas habitacio-
nes. Si no fuera así, yo se lo habría dicho a ustedes, 
porque voy a prepararles un lugar. Cuando me vaya 
y les prepare un sitio, volveré y los llevaré conmigo, 
para que donde yo esté, estén también ustedes. Y ya 
saben el camino para llegar al lugar a donde voy”. 
Entonces Tomás le dijo: “Señor, no sabemos a dón-
de vas, ¿cómo podemos saber el camino?” Jesús 
le respondió: “Yo soy el camino, la verdad y la vida. 
Nadie va al Padre si no es por mí. Si ustedes me co-
nocen a mí, conocen también a mi Padre. Ya desde 
ahora lo conocen y lo han visto”. 

Le dijo Felipe: “Señor, muéstranos al Padre y eso 
nos basta”. Jesús le replicó: “Felipe, tanto tiempo 
hace que estoy con ustedes, ¿y todavía no me co-
noces? Quien me ha visto a mí, ha visto al Padre. 
¿Entonces por qué dices: ‘Muéstranos al Padre’? 
¿O no crees que yo estoy en el Padre y que el Padre 
está en mí? Las palabras que yo les digo, no las 
digo por mi propia cuenta. Es el Padre, que perma-
nece en mí, quien hace las obras. Créanme: yo es-
toy en el Padre y el Padre está en mí. Si no me dan 
fe a mí, créanlo por las obras. Yo le aseguro: el que 
crea en mí, hará las obras que hago yo y las hará 
aún mayores, porque yo me voy al Padre”. Palabra 
del Señor.

Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11. 	Profesión de Fe

12. 	Oración Universal
Presidente: Al Padre que resucitó a Jesús, vida y es-
peranza de la humanidad,  digámosle: Padre bueno, 
escúchanos.

1.	 Por los pastores de la Iglesia, para que viviendo su mi-
sión con fe y esperanza, anuncien al mundo a Jesús, 
camino, verdad y vida. Oremos.  

2.	 Por las nuevas autoridades seccionales, para que 
asuman responsablemente las tareas a ellos enco-
mendadas. Oremos.  

3.	 Por los jóvenes que están en crisis de fe, para que 
encuentren en Jesús y en nosotros caminos de espe-
ranza. Oremos.  

4.	 Por nosotros, para que Jesús, piedra angular, sea el 
centro de nuestras vidas. Oremos.   

Presidente: Escucha Padre nuestras oraciones y de-
rrama sobre nosotros tu Espíritu Santo. Por Jesu-
cristo nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

18 de mayo de 2014



María Auxiliadora

NO SE QUEDEN SIN JESÚS

REALIDAD: Son muchas las personas que se han quedado 
sin caminos hacia Dios. No necesariamente son ateos. Nunca 
han sacado de su vida a Dios de manera consciente. Ni ellos 
mismos saben si creen o no. Sencillamente, han dejado la Igle-
sia porque no han encontrado en ella un camino atractivo 
para buscar con gozo el misterio último de la vida que es 
Dios. Al abandonar la Iglesia, algunos han abandonado al mis-
mo tiempo a Jesús. 

ILUMINACIÓN: Al final de la última cena Jesús comienza a 
despedirse de los suyos: ya no estará mucho tiempo con ellos. 
Los discípulos quedan desconcertados y sobrecogidos. Aunque 
no les habla claramente, todos intuyen que pronto la muerte lo 
arrebatará de su lado. ¿Qué será de ellos sin Él? Jesús les ve 

hundidos. Es el momento de reafirmarles en la fe 
enseñándoles a creer en Dios de manera diferen-
te: «Que no tiemble su corazón. Crean en Dios y 
crean también en mí». Han de seguir confiando 
en Dios, pero en adelante han de creer también 
en Él, pues es el mejor camino para creer en Dios. 
Jesús les descubre un horizonte nuevo. Su muer-
te no ha de hacer naufragar su fe. En realidad, les 
deja para encaminarse hacia el misterio del Pa-
dre. Pero no los olvidará. Seguirá pensando en 
ellos. Les preparará un lugar en la casa del Padre 
y un día volverá para llevárselos consigo. ¡Por fin 
estarán de nuevo juntos para siempre! 

ACTUAR: Jesús se presenta ante sus discí-
pulos como el “Camino, la Verdad y la Vida”. La 
Iglesia está llamada a seguirlo, escucharlo y pro-
clamarlo desde su testimonio de discípula.

JUBILEO
1. Del 18 al 21 de mayo, Catedral Metropolitana

2.  Del 22 al 25 de mayo, Iglesia “Ntra. Sra. Del Carmen de Verdillo” (Vía Sinincay – El Carmen)

	 L	 19	 Santa María Bernarda Bütler, virgen	 Hech 14,5-18/ Sal 113 B/ Jn 14,21-26
	 M	 20	 San Bernardino de Siena, presbítero	 Hech 14,19-28/ Sal 144/ Jn 14,27-31
	 M	 21	 San Cristóbal Magallanes, presbítero	 Hech 15,1-6/ Sal 121/ Jn15,1-8
	 J	 22	 Santa Rita de Casia, religiosa	 Hech 15,7-21/ Sal 95/ Jn 15,9-11
	 V	 23	 San Desiderio	 Hech 15,22-31/ Sal 56/ Jn 15,12-17
	 S	 24	 María Auxiliadora	 Hech 16,1-10/ Sal 99/ Jn 15,18-21
	 D	 25	 Santa Magdalena de Pazzi	 Hech 8,5-8.14-17/ Sal 65/ 1 Pe 3,15-18/ Jn 14,15-21

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA
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MAGISTERIO DE LA IGLESIA
JUBILEO DE LAS CUARENTA HORAS: Hoy, 18 de 

mayo, inicia en la Vicaría Urbana el Jubileo de las Cua-
renta Horas, en la Catedral de la Inmaculada Concep-
ción y se realizará según el calendario establecido en 
las distintas parroquias y capillas. “La Eucaristía, si bien 
constituye la plenitud de la vida sacramental, no es un 
premio para los perfectos sino un generosos remedio y 
un alimento para los débiles” (Evangelii Gaudium 47)
ENCUENTRO SICNIE-ZONA SUR: Los días 25 y 26 de abril se rea-

lizó en la Parroquia Nuestra Señora del Cisne, “Shiña”, el Encuentro 
del SICNIE Zona Sur, en el cual se reunieron alrededor de 50 partici-
pantes, de las provincias de Cañar, Azuay, Loja y Zamora Chinchipe 
con sus servidores indígenas y Agentes de Pastoral. En este acto se 
contó con la conversación sobre la “Chakra Kañari en la Espirituali-
dad y El Diálogo Espiritual a través de la Inculturación del Evangelio, 
expuestos por Nicolás Pichasaca y Mons. Luis Cabrera. Esta activi-
dad fue coordinada por las Hermanas Lauritas y la Pastoral Indígena 
de la Arquidiócesis de Cuenca.

La enseñanza de la Iglesia sobre cuestio-
nes sociales.- En este aspecto, hace falta sacar 
las consecuencias prácticas para que «puedan incidir 
también en las complejas situaciones actuales». Los 
Pastores, acogiendo los aportes de las ciencias, tie-
nen derecho a emitir opiniones sobre todo aquello que 
afecte a la vida de las personas, ya que la tarea evan-
gelizadora implica una promoción integral de cada ser 
humano. Ya no se puede decir que la religión debe 
recluirse en el ámbito privado y que está sólo para 
preparar las almas para el cielo. Sabemos que Dios 
quiere la felicidad de sus hijos también en esta tierra, 
aunque estén llamados a la plenitud eterna, porque 
Él creó todas las cosas «para que las disfrutemos» 
(1 Tm 6,17). De ahí que la conversión cristiana exija 
revisar «especialmente todo lo que pertenece al orden 
social y a la obtención del bien común». (E.G. 182) 


